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    PRIMERA PARTE

  


  
    Un lugar recóndito


    Si una persona aficionada al mar, como puede ser el dueño de un yate, bordeara en barco el cabo de Watkyns Bay por la mañana, se encontraría con un montón de niños jugando en el agua. Este espectáculo le agradaría o le deprimiría dependiendo de su carácter. En cualquier caso se preguntaría cómo habrían llegado hasta allí, a un lugar tan solitario en el que se sentían tan a gusto, los más pequeños chapoteando en la orilla del mar y persiguiéndose por la arena, los más grandes nadando hacia las balsas y tirándose desde ellas, y todos montando un gran alboroto. Pero esto no es más que una suposición, pues ningún yate ni ninguna otra embarcación bordeará jamás el cabo de la bahía, ni ninguna vela se verá nunca en el horizonte. La razón de esto es que se trata del país de la S.E.N.S. (Sociedad para la Extracción de Niños Sobrantes), un lugar recóndito. Si un navegante sintiera la tentación de ir en esa dirección, saldrían a su encuentro desconcertantes vientos del nordeste alternados con desconcertantes vientos del suroeste, y esto, combinado con persistentes trombas de agua, le haría desistir de su objetivo, y se consideraría muy afortunado si consiguiese salir de aquellas aguas atado a lo que hubiese quedado del mástil.


    Solo existe una excepción a la regla de que ningún forastero puede navegar cerca de aquel lugar, y ese es el caso de Vanderdecken y sus hombres, los cuales desembarcaron y acamparon a unas dos millas y media al norte de la bahía. Debido al temerario juramento que había hecho de que doblaría el Cabo de Buena Esperanza aunque tuviese que esperar hasta el Día del Juicio Final, se encontró con que tuvo que esperar hasta ese día. Y aunque para su tripulación, que nada había jurado, fue una suerte aciaga, no le quedó más remedio que bordear el cabo con él. Parece que aquella maldición fue perdiendo fuerza al cabo de unos cientos de años, ya que al menos consiguieron introducirse en las aguas de la S.E.N.S. durante el equinoccio de primavera, y allí continúan hoy, acampados en pequeñas chozas, con el navío anclado en la desembocadura de un río y en un estado lamentable debido a la capa de moluscos adheridos a su casco.

  


  
    La señorita Watkyns


    La bahía se llama así en honor de la señorita Watkyns, que no es solamente la directora, sino también la fundadora de la S.E.N.S., o Sociedad para la Extracción de Niños Sobrantes. Como muchas mujeres que no tienen hijos propios, la señorita Watkyns estaba realmente interesada en ellos, y al ser de talante un poco entrometido, se convirtió con el tiempo en un personaje notorio en los tribunales correccionales y a menudo en blanco de las burlas de la gente. De esta forma se puso en contacto con mujeres de similares propensiones y así se formó la Sociedad cuyo objetivo consistía en extraer a los niños que rechazaban sus propios padres, o uno de ellos, según el caso. Se pone sumo cuidado en no cometer errores, pero una vez que un niño es extraído por la Sociedad, ya no regresa, y enseguida olvida lo que pasaba cuando vivía con sus padres (o con uno de ellos) gracias a que la atmósfera del lugar es la ideal para olvidar. Hay casos en los que, tras varios años en la Sociedad (o lo que vendrían a ser varios años si el tiempo se contara allí de la forma habitual), se entrega un niño a alguien que desea fervientemente tenerlo; pero la elección de esa persona requiere aún mayor cuidado para no cometer errores.


    La señorita Watkyns es una mujer con una inteligencia fuera de lo común, y además de ser una fabulosa organizadora, posee unos conocimientos científicos nada desdeñables. Estas cualidades le permitieron no sólo descubrir la existencia del país de los snergs (lo que, de por sí, ya es una maravillosa muestra de ingenio) sino también llegar hasta allí sin desagradables contratiempos. No es mi intención entrar en detalles sobre cómo consiguió llegar hasta allí (eso ocuparía un libro el doble de grueso que este). Me limitaré a decir que la señorita Watkyns admitió en la Sociedad a veintidós mujeres cuidadosamente seleccionadas (cada una de las cuales tenía a cuatro o cinco niños listos para ser extraídos de sus hogares sin previo aviso) y así llevaron a cabo con sumo cuidado los preparativos para enviarlos a todos al nuevo país.
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    Se acordó que cada mujer llevaría un único niño sobrante bien abrigado, ya que no podrían cargar con más de una sola vez; después irían a recoger a los demás. Debían también llevar consigo un paquete con mantas, prendas de lana y un par de monos de tela resistente para cada uno; y quedaba a su criterio la elección de otros utensilios como toallas, peines y cosas por el estilo. Todo salió a las mil maravillas. Se reunieron en Hampstead Heath una ventosa noche de octubre a las once y media, y a las doce y cuarto la señorita Watkyns ya había inspeccionado y aprobado todos los fardos, y había procurado que no quedara una sola mano sin su taza de leche caliente o de cacao. Luego dio la orden de partir y se pusieron en marcha con fuerte viento.


    Este fue el modesto origen de la S.E.N.S. hasta lo que es hoy, con 478 niños sobrantes a su cuidado y los que están por venir. Como este libro no es más que la narración de las extraordinarias aventuras que les sucedieron a dos niños debido a su insensato desprecio por las leyes que tan sabiamente habían sido implantadas por su propio bien (narración que sólo producirá un efecto saludable en las mentes de los lectores más jóvenes), me limitaré a describir brevemente los medios de los que se vale la Sociedad para alcanzar su objetivo.

  


  
    Medios


    Los niños se dividen en dos grupos en función de la estatura y de la edad. Los más pequeños visten prendas de una sola pieza llamadas quitafácil, que tienen la ventaja de que se pueden quitar a la hora del baño con sólo menearse un poco. Los mayores llevan prendas de dos piezas: los niños, pantalón corto y camisa; y las niñas, falda y blusa. Se ponen los abrigos de lana cuando hace frío, el cual dura tan sólo las semanas típicamente invernales de la Navidad. La mayor parte del año no usan zapatos, sino lo que ellos llaman sigilosos.


    Las casas están situadas en el terreno elevado que hay justo detrás de Watkyns Bay, y todas son de planta baja. Están hechas de una armazón de vigas de madera entrecruzadas, con paredes de barro mezclado con conchas machacadas, y dan la impresión de ser muy sólidas y compactas. En el interior, las paredes están enyesadas y pintadas de rosa. Detrás de las casas hay una amplia extensión de césped con columpios e instalaciones para saludables juegos como el bola-cesta o el espiro. No muy lejos comienza el bosque, primero con algún que otro árbol y, sobre todo, con arbustos, donde juegan a los indios, a Robin Hood y a juegos similares. Después el bosque se van haciendo cada vez más espeso, hasta ser en ciertas partes completamente sombrío incluso al mediodía. Es un lugar agradable, con zonas de suave hierba aquí y allí, y distintos tipos de helechos; pero no es prudente dejar a los chicos rondando por allí mucho tiempo, pues se pueden extraviar con bastante facilidad. Más allá del bosque, a un día de camino, se encuentra la ciudad de los snergs, que fueron los encargados de construir las casas de la Sociedad y de hacer muchas otras cosas útiles de las cuales hablaré más adelante.


    Las casas tienen una cerca protectora a doce pasos de las paredes, para mantener alejados a los osos de canela, que viven en el bosque y traban amistad con los niños en sus paseos. Nada habría que objetar a esto, de no ser porque los osos tenían la costumbre de entrar en las casas de noche y, cuando encontraban las puertas cerradas, de vez en cuando se tumbaban y se frotaban contra las paredes, lo que mantenía a los niños despiertos y los hacía reír y murmurar como bobos. Por eso levantaron la cerca. Los osos tienen un tamaño considerable y un pelo suave con ligero olor a canela, de ahí su nombre. No se deben confundir con los grandes osos pardos que, según se rumorea, viven más allá del Río Profundo, en el otro extremo del país de los snergs, junto con tigres, unicornios, algún dragón y otras criaturas con tendencia innata al pecado.


    A excepción de los más pequeñitos, cada niño tiene que hacer su cama, y los sábados deben rellenar sus colchones con pequeños capullos de lúpulo, que desprenden un olor agradable y aromático e inducen al sueño. El lúpulo viejo se tira en la playa en la pleamar. El sábado es día de limpieza: se ordenan los armarios, se planchan los mandilones y se baña con jabón a los cachorros y a otros animales que lo precisen. En general, abunda lo que en la Guardia Real llaman “escupir y pulir”, de modo que todo esté preparado para el domingo. Los más pequeños tienen cunas, pues la señorita Watkyns no tolera estas ideas modernas de no acunar a los niños.


    La cantidad de animales en el interior y exterior de las casas ha sido motivo de muchos problemas y disputas. A los niños les vuelven locos las mascotas, y el intento de la señorita Watkyns de limitar su número a una por cada tres niños fue origen de peleas y rabietas, por lo que al final se llegó a la norma de un animal por niño. Los cachorros, gatitos y conejitos son los más populares, los tejones no se recomiendan. En una ocasión los chicos mayores se entusiasmaron con una poesía sobre una niña que tenía un cordero y que la acompañaba a todas partes, incluso a la escuela, lo que causaba la risa de los demás alumnos. Tras esto, no había más que corderos. Finalmente la señorita Watkyns decidió que sólo aquellos que observasen una conducta intachable durante un mes podrían tener uno, y eso limitó inmediatamente su número. Al cabo del mes sólo dos hacendosas niñas fueron consideradas aptas para tener un cordero, pero en ese momento ya había surgido el furor por las mangostas.


    Otra fuente de problemas referente a los animales era la comida. Por norma general las damas suelen ser más sensibles, y fue precisa la firmeza y el sentido común de la señorita Watkyns para evitar que una avalancha de sensiblería invadiera la Sociedad y perjudicara el carácter y la salud de los niños. Algunas incluso llegaron a proponer que la comida consistiese en pan, mantequilla, leche y verduras; y de hecho se llegó a realizar el experimento durante un tiempo, lo que dio como resultado que los niños se llenaran de granos. Después se añadió pescado a la dieta, al suponer que el pescado no sufría dolor alguno cuando lo pescaban, tan sólo un pequeño pesar, pero esto también resultó un fracaso: los organismos de los pequeños seguían requiriendo un moderado consumo de carne con salsa. Finalmente, la señorita Watkyns se puso firme y decidió que los snergs les suministrasen periódicamente cierta cantidad de corderos, liebres, etc., pues ellos no se andaban con tantos miramientos a la hora de matar animales y, de hecho, les gustaba, pues eran grandes cazadores.

  


  
    Los snergs


    Los snergs son una raza cuya altura apenas supera la de una mesa, pero tienen los hombros anchos y son muy fuertes. Probablemente guarden algún parentesco con los duendes que un día habitaron las montañas y los bosques de Inglaterra y que desaparecieron durante el reinado de Enrique VIII. Su idioma no es muy complicado y los niños, en especial, aprenden a hablarlo en pocas semanas, hecho que ayuda a reafirmar mi teoría acerca de su origen. Las damas, en cambio, nunca aprenden a hablar esta lengua con soltura, y algunas expresiones idiomáticas les resultan completamente inaccesibles; pero gracias a la incansable energía de la señorita Watkyns, mujer de notable inteligencia, disponen de una pequeña gramática snerg con léxico y algunos ejercicios sencillos.


    Los snergs se interesaron enormemente por el desarrollo de la Sociedad y ofrecieron sus servicios desde el primer momento. Pronto se hicieron cargo del trabajo duro, como la construcción de las casas (en la cual son expertos), jardinería, pintura y decoración, así como de la parte más molesta de las tareas domésticas, como fregar el suelo. Llegan en grupos y pasan varias semanas trabajando. Después dicen que sienten nostalgia, lo que viene a significar que están cansados del trabajo y vuelven a casa en cuanto otro grupo los sustituye. A cambio de esos servicios reciben educación según los métodos modernos de la Enciclopedia de la señorita Watkyns y pequeños regalos de Londres o de alguna otra ciudad cuando alguna dama viaja allí por algún asunto, y disfrutan así de las pequeñas ventajas, difíciles de precisar con palabras, que implican tener trato con damas de exquisita educación.


    Si los niños se adentran en el bosque para recoger moras, setas o lo que en ese momento esté de temporada, o incluso para jugar a forajidos o a indios arrancacabelleras, uno o dos snergs los acompañan para espantar a los molestos osos. Cuando van a nadar, los snergs se sientan en una piedra preparados para lanzarse al agua y así rescatar al niño que esté en apuros. Resulta interesante ver cómo llegan hasta el niño en unas cuantas brazadas vigorosas, cómo lo llevan hasta la orilla, lo ponen boca abajo para que expulse el agua, y luego lo acuestan sobre la hierba para que se seque.
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    Los snergs visten calzas ajustadas de lana, con jubón del mismo material y cinturón de cuero. En la cabeza llevan unos gorritos también de cuero parecidos a un plato hondo. En su país la mayoría vive en la ciudad; unos pocos tienen molinos y granjas a cierta distancia, pero se acercan a la ciudad a menudo, porque son gente sociable a la que le encanta la compañía. La ciudad tiene una calle principal que se extiende de forma irregular entre recodo y recodo, con algunos pequeños callejones que derivan de ella bajo arcadas y construcciones similares. Las casas son de tres, cuatro o incluso más plantas, y están construidas de una manera irregular con madera, adobe y yeso. Son inestables en apariencia pero en realidad sólidas, aunque un poco flexibles. Si una casa se inclina más de lo debido, la mantienen erguida con tablas que apoyan en la casa de enfrente, lo que les sirve normalmente de excusa para hacer un pequeño pasadizo cubierto sobre las tablas y poder ir de visita sin necesidad de andar bajando y subiendo escaleras, pues a ellos les encanta eso de hacer visitas. Nunca se sabe cuándo un snerg terminará su casa, porque siempre está añadiéndole cosas: o bien construye un mirador, o bien amplía el balcón sobre pilotes hasta uno de los grandes árboles cercanos y luego añade una habitación adicional en el propio árbol, y rarezas por el estilo.


    Los snergs son muy longevos, aproximadamente tanto como los robles. Por ejemplo, los que recuerdan la agitación provocada por el desembarco de Guillermo el Conquistador en el año 1066 ya son viejos y obstinados carcamales apoltronados en sus butacas. Quienes recuerdan las Guerras de las Dos Rosas son de mediana edad o están en la madurez (si se puede decir eso de algún snerg), mientras que los que nacieron en la época de la Conspiración de la Pólvora todavía conservan algo de la alegre inconsciencia de la juventud. Los bebés datan de la Batalla de Trafalgar en adelante.


    Sus banquetes son por todo lo alto. Los celebran al aire libre en largas mesas ensambladas que siguen los recodos de la calle. Es preciso hacerlo así porque casi todo el mundo está invitado, o mejor dicho, está obligado a asistir, pues es el rey quien organiza los banquetes, aunque cada uno debe contribuir llevando su parte de comida y bebida y ponerla en común. En los últimos años se ha cambiado el procedimiento debido a la gran cantidad de invitaciones que había que enviar. Hoy en día la asistencia se sobreentiende, y sólo se les envían invitaciones de no asistencia a aquellas personas cuya presencia no se desea en esa ocasión en particular. A veces andan escasos de motivos para celebrar el banquete, y entonces el Jefe de la Casa Real, que es quien se encarga de eso, tiene que buscarse un pretexto, como el cumpleaños de algún snerg, por ejemplo. En cierta ocasión celebraron un banquete porque nadie cumplía años ese día.


    El rey preside la mesa, con las figuras más destacadas a cada lado, y bajo la tenue luz de la tarde cuentan historias de la bravura de antaño mientras escuchan música de arpas. Pero en la otra punta de la mesa, doblando la esquina y lejos del alcance de la vista de la cabecera, se suelen producir charlas y comportamientos inadecuados, pues no hay nadie que controle las tazas de hidromiel que beben, y lo cierto es que se ponen un poco juguetones, se ríen demasiado y se quitan mutuamente los gorros, que luego se tiran a la cara, y cosas por el estilo. Gente singular.


    En seguida se dará comienzo a la historia objeto de este libro, pero antes será preciso explicar algunas cosas sobre los dos niños, Sylvia y Joe, que se vieron involucrados en las extrañas aventuras que ya he mencionado, y también sobre Vanderdecken y sus hombres, ya que de no ser por ellos no sé si las cosas habrían tenido un final feliz. Empezaremos por Sylvia.

  


  
    Sylvia


    La madre de Sylvia era viuda. Vivía en una amplia casa en Londres y era una mujer muy admirada. Aquí la llamaremos señora Walker para ocultar su verdadero nombre. Aunque en cierto modo estaba bastante orgullosa de Sylvia, ya que era una niña muy guapa con rizos naturales en el cabello, nunca se preocupó demasiado por ella debido a su intensa vida social. Por ejemplo, nunca se ocupó de hacerla reír con el cuento de los cerditos, ni fingió que se la comía a bocados, empezando por los pies, y nunca aburrió a la gente mostrándole los vestidos de la niña que ya le iban cortos para demostrar lo mucho que había crecido. En realidad casi nunca la veía, excepto cuando subía un momento junto a ella antes de salir a alguna cena, baile, o cosas parecidas. Sin embargo le había buscado una niñera llamada Norah, que era muy diestra con las necesidades de los pequeños, incluso sabía cuentos interesantes. Todo marchaba de maravilla hasta que Norah tuvo que irse para casarse con un joven metido en el negocio de los embutidos. La niñera que vino después tenía compromisos que atender (aunque estos no eran tan refinados como los de la madre) y tampoco le podía dedicar mucho tiempo a Sylvia.


    Un día Sylvia se empapó en el parque y la niñera, de nombre Gwendoline, olvidó cambiarle la ropa, por lo que cayó enferma. La niña cada vez estaba peor y hubo que llamar al médico, que recriminó a la madre no haberlo llamado antes. Ello molestó bastante a la señora, que no estaba acostumbrada a la descortesía. Pero lo que más la incomodó fue ver sentada al lado de la cama de Sylvia a una mujer desaliñada de mediana edad, que de algún modo había conseguido entrar. Cuando la viuda le preguntó qué hacía ella allí no obtuvo más respuesta que un bufido, ante lo cual la señora Walker se fue. Media hora después comenzó el verdadero problema, pues la mujer desaliñada y Sylvia habían desaparecido.


    Se produjo una gran conmoción en el lugar, pues últimamente se habían dado algunos casos similares y los periódicos ya se habían hecho eco de estas desapariciones, pero no ocurrió nada más, y la camita de la niña quedó vacía para siempre. Con el tiempo –es decir, al cabo de tres semanas– ya nadie recordaba el asunto. La señora Walker se puso de luto y tenía un aspecto tan dulce y adorable que el señor Samuel Gollop (del ramo de las galletas) pidió su mano y ella se la concedió –que le aproveche–, de modo que se convirtió en la señora de Gollop, con una casa situada en uno de los mejores barrios, dos coches y un pequinés que resultó campeón en un reciente concurso. Pero no tenía a Sylvia, ni la tendría jamás.
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    Sylvia estaba aprendiendo a jugar a una nueva modalidad de wáter-polo en la que participan las focas, y enseguida olvidó su vida anterior, excepto las historias que Norah le solía contar.

  


  
    Joe


    Joe es un niño robusto de más o menos la edad de Sylvia. Le causó más disgustos e irritación a la Sociedad que diez niños de su mismo peso y estatura juntos. Al llegar no era en absoluto robusto, tenía las piernas y los brazos flacuchos y no había parte de su cuerpo que no tuviera un cardenal formado o en proceso de formarse. Todo era gracias a su padre, un jinete de circo que entrenaba a Joe para que pudiese realizar números de acrobacia con cuerdas y pértigas, y que con el tiempo llegase a ganar dinero para ayudar a mantener a la familia que, dicho sea de paso, estaba compuesta sólo por su padre, pues a su madre hacía mucho que la habían agotado.


    Cada vez que a Joe no le salía algún número suponía un duro trance para él, pues su padre bebía tanto como le permitía su sueldo y esto nublaba su juicio, y en muchas ocasiones se había excedido un poco en lo que le hacía a Joe en casa por las tardes. Joe nunca se quejaba a sus compañeros del circo porque creía que los niños venían al mundo con el propósito de que sus padres los moliesen a golpes. Además, concluyó que, si se quejaba, su padre acabaría con él como siempre había prometido y, por ridículo que nos pueda parecer, Joe quería seguir con vida.


    El asunto llegó a su fin una tarde, cuando el chico había errado estrepitosamente unas acrobacias y su padre se enfadó muchísimo con él. Y, tal como le había dicho, le iba a dar su merecido. Pero se vio interrumpido por la repentina aparición de una lúgubre señora entrada en años, más corpulenta que él, a quien últimamente había visto varias veces en las butacas de un chelín y tres peniques. La mujer abrió la puerta de la cocina de un golpe, haciendo caso omiso de la ley, y cogió las tenazas no por el asa, sino por el otro extremo. El padre de Joe quedó inconsciente durante horas.


    Cuando recuperó la consciencia, sus impresiones resultaron muy insatisfactorias: su cráneo parecía estar flojo, como formado por piezas de un rompecabezas, y se encontraba en un estado bastante lamentable. Joe se había ido. Los titulares de los periódicos no hablaron de este caso porque no había nadie a quien le preocupase –excepto a su padre–, y para cuando logró recomponer las piezas de su cráneo, gracias a la gran destreza de los cirujanos (que nada pudieron hacer por su nariz) Joe ya se había hecho famoso entre los otros niños por su audaz manera de montar osos a pelo y por hacer otras cosas contrarias a las reglas de la Sociedad.

  


  
    Vanderdecken y sus hombres


    Como las curiosas aventuras de Joe y Sylvia tuvieron lugar principalmente debido a lo que Joe había hecho con la sopa de la tripulación de Vanderdecken, es aconsejable que se hable aquí de estos interesantes forasteros.


    Como ya dije, Vanderdecken (vulgarmente conocido como “el holandés errante”) había llegado hacía algún tiempo y había establecido el campamento a la orilla de un río al norte de Watkyns Bay. El mar los había zarandeado tanto desde que salieron de Holanda en el siglo XVII que la vida que llevaban ahora suponía para ellos un cambio muy agradable. No tenían la menor prisa por marcharse, a pesar de sus ganas de volver a ver a sus respectivas esposas e hijos. Y bien hacían en no tener prisa por marcharse, habida cuenta de que sus esposas e hijos habían muerto cientos de años atrás, y sería una enorme conmoción para ellos si consiguiesen volver a sus hogares, lo cual de por sí ya era bastante improbable.


    Cada hombre tenía una choza, hecha de fuertes cañas y con techo de ramas de palma. Estaban dispuestas formando un semicírculo, y en medio se hallaba la de Vanderdecken, el doble de grande y con un jardín enfrente, en el que plantaba guisantes de olor y algún sencillo bulbo. También había una cabaña común, más amplia, donde solían comer y quedarse de sobremesa, fumando en sus largas pipas y hablando de que deberían ir pensando en ocuparse de la vieja embarcación y limpiarla para emprender viaje. Se hallaba en un estado penoso, las velas llenas de parches y los delfines esculpidos de la proa desgastados por los mares surcados durante innumerables años. Pero lo máximo que hicieron fue aligerarla de peso llevando a tierra los objetos más pesados: un singular y vetusto cañón, dos anclas de repuesto, fardos de especias y colmillos de elefante, así como unos barriles con carne salada que, con los años, se había puesto dura como una piedra, y otras cosas semejantes. Cada hombre llevó a tierra su baúl y su hamaca, y mejoró su choza pavimentando el suelo con conchas trituradas, colocando una o dos repisas, un estante para guardar sus pipas, sus jarras metálicas y otras menudencias. El loro de Vanderdecken se mantenía fuerte, pues la maldición también lo había alcanzado a él (aunque eso no era algo que le preocupase) y se posaba sobre una percha al sol, con un cuenco de frutos secos al lado, maldiciendo en holandés antiguo.
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    Es de lamentar que su relación con la Sociedad, aunque cordial, no fuese precisamente entusiasta. En primer lugar porque eran, como todo holandés, flemáticos y nada dados a efusividades. En segundo lugar, Inglaterra estaba en guerra con Holanda cuando ellos habían partido y no les gustaba mucho ver ondear la bandera británica en el edificio principal de Watkyns Bay. Naturalmente, era el deber de la señorita Watkyns realizar la primera visita, así que se presentó con seis mujeres para decirles que no tenía ninguna objeción a que permaneciesen allí –lo que parecía un tanto innecesario, dado que ellos ya estaban cómodamente instalados– y que esperaba que el descanso y el cambio les resultaran beneficiosos. No les ofrecieron a las damas refresco alguno, pues Vanderdecken no tenía té y sólo le quedaba schnapps, un aguardiente embriagador pensado para que un hombre poco acostumbrado a beber pueda subir a los árboles y, por lo tanto, una bebida no recomendada para las damas. La visita fue correspondida a su debido tiempo por Vanderdecken, acompañado de su piloto y otros dos marineros aseados, y desde entonces se sucedieron pequeñas visitas formales. Pero, como ya dije, no existía una verdadera cordialidad: básicamente hablaban del tiempo.


    Con quienes hicieron buenas migas los holandeses fue con los snergs, que los visitan a menudo y los invitan a pasar el fin de semana en la ciudad, lo que es una excusa estupenda para celebrar un banquete. Los snergs les dieron a probar a los marineros una especie de hidromiel elaborado con miel de abejas silvestres a la que añaden una pequeña cantidad de jengibre destilado para darle más fuerza. Este licor fue muy bien recibido por los cansados marineros, pues aunque habían partido con una buena provisión de schnapps, obviamente no contaban con la maldición, de modo que las vituallas disminuían alarmantemente, lo que provocó acaloradas discusiones.


    Se organizaban cacerías a menudo. Los holandeses llevaban mosquetes con grabados muy raros, mientras que los snergs portaban arcos y flechas, y volvían a casa con presas de todo tipo. Sin embargo, esto causó ciertos problemas con la Sociedad, pues la señorita Watkyns dijo que no permitiría la matanza indiscriminada de animales en el bosque que se extiende entre la costa y el país de los snergs, que si les apetecía (y esto lo decía irónicamente) podían ir al país que hay más allá del Río Profundo, donde, según se rumoreaba, había fieras dignas de su destreza y podrían matar las que quisiesen. La señorita Watkyns les facilitó una lista con los animales cuya caza quedaba prohibida, entre ellos los osos de canela, ciervos jóvenes y algunas clases de pájaros. Vanderdecken se opuso enérgicamente y acudió a la Sociedad para discutir el asunto; pero como es una persona educada, finalmente cedió. Ahora sólo cazan ciervos adultos, liebres, patos y unos ágiles animales que se alimentan básicamente de hierba llamados wobsers, mezcla de ornitorrinco y cerdo, pero con rabo prensil. Cocinados con hojas de laurel resultan exquisitos.
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    Pero si bien no existía una gran cordialidad entre las damas de la Sociedad y los holandeses, tampoco se puede decir que hubiese roces. La señorita Watkyns les envía con frecuencia una docena de huevos o una cesta de ciruelas de la huerta y otras frutas, y Vanderdecken envía a uno de sus hombres para plantar tulipanes, como cabría esperar, pues los holandeses tienen una gran habilidad para ello. Cuando en una ocasión la caseta de baño salió despedida a causa del fuerte viento, Vanderdecken y sus hombres vinieron y la volvieron a poner en su sitio a base de fuerza bruta, y la Navidad pasada les envió a los niños dos costales llenos de pequeños molinos tallados. En general, se puede decir que la relación que mantienen es satisfactoria.

  


  
    Cómo comenzó la aventura


    Después de haber hecho una breve descripción del estado de las cosas, es hora de contar lo que les ocurrió a Sylvia y a Joe a causa de su imprudencia, de su desobediencia y descaro. Y vuelvo a repetir (ya que este punto requiere insistencia) que confío en que la historia no deje de producir efectos saludables en los lectores más jóvenes.


    Ya he dicho que Joe provocó un gran disgusto e irritación en la Sociedad. Esto se debió, principalmente, al insaciable afán por conocer los efectos de ciertos actos, particularmente de aquellos que estaban prohibidos. A pesar de que la dama responsable de su ingreso en la Sociedad (la señorita Gribblestone) lo había aleccionado y le había leído historias con moraleja, como la de aquel niño a quien devoraba la curiosidad y que acabó devorado por una serpiente; y a pesar de que la señorita Watkyns lo había advertido de que al ritmo que iba acabaría recibiendo un duro castigo, todo esto tuvo poco o ningún efecto. Pero lo preocupante del asunto era que, siendo Sylvia y él compañeros inseparables, ella, en su inconsciencia, se convertía en ayudante y cómplice de sus ocurrencias.


    No podían vivir el uno sin el otro. Compartían todo lo que tenían, incluidos los secretos y cualquier bocado extra que cayese en sus manos. Incluso compartían un cachorro al que llamaban Tigre por su ferocidad con las zapatillas y demás objetos pequeños, y que era completamente blanco excepto en una oreja y en el lado izquierdo de la cabeza, que parecía haber metido en una lata de betún. Aquel era el único caso de propiedad compartida desde que la señorita Watkyns había inventado aquella excelente norma de una mascota por niño.


    Muchos fueron los remedios propuestos para mejorar la conducta de los niños, pero la dificultad radicaba en que las señoritas Scadging y Gribblestone no se ponían de acuerdo en qué método emplear. La señorita Scadging era quien había arrebatado a Sylvia de su madre, y afirmaba que Joe era una mala influencia para la niña y que sólo él debía recibir el castigo. La señorita Gribblestone, por el contrario, opinaba que de no ser por la influencia de Sylvia, este sería un niño tan ejemplar como el Edgar del cuento, que salía antes del desayuno a recoger alpiste para el canario de su tía. Y así se quedaron las cosas, ya que la señorita Watkyns tenía por norma no intervenir en estas disputas salvo en casos muy complicados.


    No cabía la menor duda de que Sylvia influía en el niño. La niña tenía ojos azules y un montón de suaves bucles dorados y, por lo tanto, cuando se reía diciéndole a Joe que nunca se atrevería a hacer algo que él consideraba una hazaña, este solía hacerlo en el acto, fuese lo que fuese. Y cuando el mal ya estaba hecho y las damas acudían en su búsqueda para recoger los restos del desastre o para hacer lo que tuviesen que hacer y traer a Joe y a Sylvia para pedirles explicaciones, siempre los encontraban en una actitud inofensiva y encantadora, sentados en la arena y abrazados como dos santos, o entregados a algún hecho benévolo, como nadar hacia la Roca de los Pingüinos con un saco de red lleno de caracoles.
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